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Los dos hijos pródigos 
Por Pablo A. Jiménez 

 

Texto: Lucas 15:25-32 

Tema: Dios desea la salud integral de la juventud. 

Área: Cuidado Pastoral 

Propósito: Proveer modelos alternativos para habla de la disfunción familiar 

Diseño: Expositivo 

Lógica: Inductiva 

 

 

Introducción 
 La Biblia afirma que Jesús enseñaba por medio de parábolas. Estas eran 
historias cortas que hablaban de los valores del reino de Dios. Por lo regular, eran 
historias con finales chocantes que causaban escándalo entre las personas que las 
escuchaban. 

 La parábola del Hijo Pródigo, que se encuentra en Lucas 15:11-32, es quizás 
la más conocida y la más conmovedora que Jesús jamás pronunció. La misma es 
muy conocida. Sin embargo, como señalo regularmente, el hecho de que 
conozcamos una historia no quiere decir que la comprendemos bien. 

 

Lo que no es 
 Casi toda las personas que asisten regularmente a iglesia alguna pueden 
recordar la trama de esta historia. La historia es sencilla. 

1. Un hombre tenía dos hijos. 

2. El hijo menor le pidió que le diera la herencia en vida. 

3. El padre repartió sus bienes y el hijo menor vendió su parte. 

4. El muchacho se fue lejos y pronto gastó todo lo que tenía. 

5. Cuando se vio en la miseria, el muchacho decidió volver a casa. 

6. El padre recibió al hijo perdido con amor e hizo una gran fiesta para celebrar 
su regreso. 
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7. El hijo mayor, que se había quedado con su padre, se enojó mucho y no 
quiso participar de la fiesta. 

La mayor parte de las personas que predican esta historia se limitan a hablar de 
estos siete puntos. De hecho, podemos afirmar que la mayor parte de los sermones 
sobre este texto terminan en el sexto punto, cuando el padre recibe al hijo perdido. 
Rara vez una persona dedica espacio en un sermón para hablar del hijo que se 
quedó en casa. Nuestra tendencia es recalcar el arrepentimiento del hijo 
desobediente, sin hacerle mucho caso al hijo bueno. Total, como dijo Jesús: “Los 
sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a 
justos, sino a pecadores” (Mr. 2:17). 

 Algunos estudiosos afirman que esta historia debe llamarse “la parábola del 
padre amoroso”, en lugar de la parábola del hijo pródigo. Esta visión es común entre 
las personas que acostumbrar leer la parábola sólo hasta el v. 24: “porque este mi 
hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a 
regocijarse.” 

El problema con esta lectura de la parábola es que obvia el comienzo de la 
misma. De acuerdo al v. 11, Jesús comenzó la parábola diciendo: “Un hombre tenía 
dos hijos…” Por lo tanto, si vamos a leer la parábola correctamente, debemos tomar 
en cuenta a los dos hijos que tenía este hombre. 

Desde ya les propongo un cambio radical en nuestra interpretación de la 
parábola. Sugiero que este hombre no tenía un hijo pródigo o perdido. Este hombre 
tenía dos hijos pródigos. 

 

Lo que es 
 Comencemos nuestra relectura de la parábola repasando la composición de 
esta familia. La parábola habla solo de tres personajes en esta familia: el padre y los 
dos hijos. Esto nos deja con un grave problema: la madre está ausente. 

 No sabemos por qué el texto no menciona a la madre. Quizás había muerto, 
dado que en el mundo antiguo la tasa de mortalidad de las mujeres era muy alta. 
Recuerden que en los tiempos de Jesús no había ginecólogos ni obstetras, no se 
hacían cesáreas ni habían salas de cuidado intensivo. La muerte, pues, es una 
posibilidad. 

 La otra opción es que la madre estuviera fuera del panorama debido a una 
enfermedad o condición que le impidiera llevar una vida normal. Recordemos que 
en el mundo antiguo no habían hospitales psiquiátricos, psicólogos ni medicamentos 
psicotrópicos. Tampoco habían tratamientos ni facilidades para personas impedidas. 
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 En cualquier caso, la ausencia de la madre es un problema grave. No 
importa las bondades del padre, la ausencia de la madre convierte al padre y a sus 
dos hijos en una familia disfuncional. 

 

A. La familia disfuncional 
 Disfuncional no quiere decir mala. Tampoco quiere decir enferma. No. 
Disfuncional quiere decir “que no funciona bien.” Una familia es disfuncional cuando 
uno de los padres o encargados no funciona adecuadamente como adulto. Si el 
padre o la madre no pueden sobrellevar las responsabilidades que acarrea la vida 
adulta, la familia es disfuncional. 

 Entre las razones que pueden crear disfunción en una familia se encuentran: 

1. La adicción a drogas (legales o ilegales) o al alcohol. 

2. Las enfermedades mentales. 

3. Las enfermedades catastróficas. 

4. La violencia física o emocional. 

5. El abuso sexual. 

6. La infidelidad. Esto se agrava si el padre tiene una familia paralela o si la 
madre da a luz un niño de otro hombre.  

7. La ausencia (parcial o total) del padre o de la madre. 

Cuando uno de los padres no funciona como adulto, por la razón que sea, la familia 
tiene un vacío que alguien tiene que llenar. Por ejemplo, si no hay mamá, alguien 
tiene que velar por los deberes del hogar. Si no hay papá, alguien tiene que 
funcionar como “el hombre de la casa”. 

 Por lo regular, uno de los hijos o de las hijas mayores toma la 
responsabilidad del padre inoperante o ausente. La literatura psicológica llama a 
estas personas “héroes”. Ustedes las conocen. 

¥ La jovencita que se levanta a las 5 de la mañana para hacer desayuno, para 
levantar a sus hermanos menores, y para prepararles para ir a la escuela. 

¥ El jovencito que cuida a su mamá y a sus hermanos menores, que trabaja 
desde los 14 años para llevar alimento a la casa y que, a pesar de todas 
estas responsabilidades, tiene promedio de “A” en la escuela. 

Los héroes y las heroínas son el orgullo de la familia. Son un ejemplo de conducta, 
esfuerzo y superación.  
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 Ahora bien, la psicología también nos enseña que algunos hijos se revelan 
contra las situaciones disfuncionales en sus familias. En lugar de sacrificarse por el 
bienestar de los demás, optan por escapar. Sí, desean escaparse de la situación. 
Desean irse lejos de sus familiares. Desean abandonar los lugares que están llenos 
de los fantasmas que traen los recuerdos del pasado. 

 Los hijos y las hijas que se revelan se conocen como las “ovejas negras”. Si 
permanecen en el hogar, viven en su propio mundo, alejados de los problemas 
familiares. Si se van del hogar, tienden a no comunicarse con las personas que 
dejan atrás. En ambos casos, tratan de escapar: 

1. Por medio del abuso de drogas y alcohol. 

2. Por medio del sexo irresponsable. 

3. Por medio de embarazos juveniles. 

4. Huyendo del hogar. 

5. O enlistándose en el ejército. 

Las familias tienden a ver a los héroes como los hijos “buenos” y a las ovejas 
negras como los hijos “malos”. Esto crea graves tensiones en la familia, tensiones 
que no se resuelven fácilmente, aún después que los hermanos en tensión se 
independizan y tienen sus propias familias. 

 

B. Los dos hijos perdidos 
 Permítame proponer, pues, que en la parábola del hijo pródigo vemos un 
cuadro muy parecido al descrito anteriormente. Ante la ausencia de la madre, el 
padre tiene que enfrentar solo todas las responsabilidades del hogar. El vacío es 
grande, dado que en los tiempos de Jesús la mujer tenía a su cargo todos los 
deberes caseros, tales como buscar agua, hacer fuego, cocinar, buscar agua, lavar 
y limpiar la casa, entre muchas otras tareas. No había agua potable, ni electricidad, 
ni aparatos electrodomésticos, ni autos, ni las miles de máquinas que hoy nos hacen 
la vida más fácil. Repito, el vacío era grande. 

 Entonces, el hijo mayor decide convertirse en el héroe. Noten que no es una 
decisión conciente, por el contrario, es algo que hace empujado por las 
circunstancias. Con toda probabilidad, el hijo mayor se sentía obligado a ayudar al 
padre, forzado a cuidar de su hermano menor y comprometido a trabajar en la finca. 
El problema es que los héroes no son felices. 

¥ Con el tiempo, se sienten explotados, heridos y menospreciados. 
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¥ Resienten el tiempo perdido, sabiendo que sus hermanos y hermanos se 
dieron la buena vida a sus costillas. 

¥ Se convierten en el resuelve de todo el mundo. 

La gente sabe que si quieren que algo se haga bien, se lo deben encomendar a la 
persona más ocupada, que casi siempre es la más responsable.  

 Cuando crecen y se independizan, los héroes tienden a establecer relaciones 
amorosas con personas problemáticas, con personas que necesitan que alguien las 
“salve”. Esto las condena a seguir el ciclo de dependencia y explotación. Fueron 
abusados cuando eran jóvenes y serán abusados cuando sean adultos. 

 Ya sé, usted me preguntará, ¿dónde encuentra usted evidencia en el texto 
de que el hijo mayor estaba resentido? La respuesta se encuentra en Lucas 15:25-
32: 

Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, 
oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué 
era aquello. Él le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho matar el 
becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. Entonces se enojó, y no 
quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrase. Mas él, 
respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote 
desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con 
mis amigos. Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con 
rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. Él entonces le dijo: Hijo, 
tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. Mas era necesario 
hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; 
se había perdido, y es hallado. 

Noten que el padre estaba en la casa, esperando el regreso de su hijo menor, 
mientras el hijo mayor está trabajando en el campo. Noten que el padre no le envía 
mensaje alguno para informarle que su hermano perdido ha regresado. El 
muchacho se tiene que enterar por medio de un criado. 

  El hijo mayor se enoja mucho. La rivalidad entre hermanos seguía latente. 
Empero, ahora se agravaba porque el muchacho se siente menospreciado. Me 
parece poder oírlo: 

¿Que falta de respeto es esta? Llega el sinvergüenza de mi hermanito y papi 
tira la casa por la ventana. No le bastó darle la herencia en vida y ver cómo 
se lo gastó todo dándose la buena vida. No, ahora va a seguir manteniendo 
al “nene”. Y yo, ¿qué? ¿Quién se preocupa por mi? ¿Quién reconoce mis 
sacrificios por la familia? ¿Quién me da las gracias por matarme trabajando 
para sostener la familia? Nadie. Por eso yo no voy para ninguna fiesta. Yo no 
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quiero entrar porque si entro voy a decirle al viejo todo lo que tengo por 
dentro. 

 El padre sale a buscar el hijo mayor, tal como salió a buscar al menor en el v. 
20. Le ruega que entre a la fiesta, pero el muchacho se niega. Finalmente le habla, 
pero no lo llama “padre” ni reconoce a su hermano como tal. Escuchen otra vez lo 
que dice: 

He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca 
me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. Pero cuando vino 
este tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar 
para él el becerro gordo. 

 Aquí hay varias ventanas a la crisis emocional y espiritual del hijo mayor: 

1. El muchacho le habla al padre de forma irrespetuosa, pues no le llama 
“padre”.  

2. El muchacho se define a sí mismo como un siervo, es decir, como un 
empleado o un esclavo. 

3. El muchacho se siente “arrimao” en su propia casa, como un extraño que no 
puede ni siquiera tomar un cabrito del rebaño para hacer una fiesta con sus 
amigos. 

4. El muchacho no se siente parte de la familia, pues se refiere a él pródigo 
como “tu hijo” y no como “mi hermano”. 

5. El muchacho se siente menospreciado, pensando que su padre ignora su 
buena conducta y recompensa la mala conducta de su hermano.  

 

Conclusión 
 Todo esto nos da una nueva perspectiva, una nueva forma de leer y 
comprender esta parábola. Recalco, pues, mi tesis. El padre tenía dos hijos 
perdidos. Uno estaba perdido lejos de la casa; el otro estaba perdido en su propio 
hogar. 

 Ambos estaban perdidos porque ambos estaban llevando cargas 
emocionales, psicológicas y espirituales que no les correspondían. Uno estaba mal 
porque había sacrificado su juventud por el bienestar de los demás. El otro estaba 
mal porque había decidido escapar precisamente para no tener que enfrentar los 
problemas de la familia. Tanto los “héroe” como las “oveja negra” sufren mucho. En 
el fondo, ambos están “perdidos”. 
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 La buena noticia es que Dios no desea que usted sacrifique su juventud. No, 
el plan de Dios es otro. El plan de Dios es que las familias tengan padres, madres o 
personas encargadas responsables, que le permitan a los niños y a las niñas crecer 
disfrutando de su niñez. 

 Dios desea que usted alcance salud integral. Dios desea que usted disfrute 
de salud mental, emocional y espiritual. Dios desea que usted vea la vida de manera 
positiva, esto es, que usted alcance la felicidad.  

 Mi hermano y mi hermana, si usted creció sufriendo una situación parecida a 
la de los dos hermanos pródigos, sepa usted que esa no era la voluntad de Dios 
para su vida. La voluntad de Dios no es que usted sufra. No lo era en el pasado, ni 
loes en el presente, ni lo será en el futuro. Dios desea que usted sea feliz. 

 Termino con la siguiente pregunta. ¿Cree usted que es más fácil superar las 
heridas emocionales que recibe un héroe o las que recibe una oveja negra? 
Dígame, ¿cuál de estas situaciones es más fácil de superar? Antes de contestar, le 
pido que note la respuesta de los personajes del texto. El hijo que fue “oveja negra” 
termina arrepentido y reconciliado con el padre. Empero, el hijo que fue el “héroe” se 
encuentra preso de su ira, de sus resentimientos y de su rencores al final de la 
historia. 

 Le repito una vez más, usted no tiene que ser el “héroe” de su familia. Dios 
envió a Jesucristo para salvar a la humanidad; usted no es Jesús. Dios ha provisto 
un salvador; usted no tiene que salvar a nadie.  

 Dios quiere que usted sea sano; Dios quiere que usted sea sana. Deje de 
sufrir. Deje de colocarse en situaciones que sólo han de provocarle más dolor y 
sufrimiento. Venga a Cristo y confiésele todos sus secretos. 

1. La pena 

2. El dolor 

3. La ira 

4. La depresión 

5. La frustración 

6. El resentimiento 

7. Las heridas 

8. El rencor 

Deje todo eso hoy al pie de la cruz. Cristo llevará esas cargas por usted. 


